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			Prólogo

			Santander en la actualidad

			(Dos meses después de Un invitado inesperado)

			—Laura, ¿adónde vas? —preguntó una voz masculina desde las profundidades de la cama.

			—Sigue durmiendo —respondió ella con el corazón en la boca.

			Había intentado no hacer ruido para no despertar a Javi, que se había quedado a dormir en su casa, estaba claro que no lo había conseguido. Desde que se habían reconciliado, no se separaron ni un segundo, salvo esas horas en las que él debía ir a trabajar a la cadena de televisión.

			—Son las dos de la mañana, acuéstate.

			«Es muy fácil decirlo cuando no oyes voces», pensó para sí misma.

			—No, Javi, no puedo, debo hacer algo.

			—¿No lo puedes dejar para mañana? —insistió con voz adormecida.

			—Amor, hay cosas que no pueden esperar. —Procuró hacerlo entender—. Lo siento, Javi, esta es mi vida y es así.

			—Vale. —La resignación habló por él.

			Laura se dirigió a su despacho y, sentada frente al ordenador, abrió su alma en canal.

		

	
		
			Capítulo 1

			Rusia, 1914

			Estaba atardeciendo en San Petersburgo, la ciudad natal de uno de los hombres de confianza del zar, el general Prokófievich. La mortecina luz del sol entraba por los grandes ventanales de su casa como si se estuviera despidiendo de la tierra, mientras que su brillo se mantenía en las aguas del río Nevá que, pasase lo que pasase, nada podría acallar su caudal. Sí, la naturaleza era lo único que perduraría en ese futuro que se mostraba aciago, ya que en el horizonte todo apuntaba a una inminente guerra.

			—¿Hemos hecho bien, Alyosha? —Su mujer le estrechó la cintura desde atrás, utilizando el diminutivo de su nombre. Desde que se habían conocido lo llama así al estar a solas. Vio su rostro a través del cristal—. Conozco tu semblante y me imagino tu respuesta.

			El general dejó caer la cabeza hacia abajo.

			—Así es —dijo abatido—. Hicimos lo correcto. —Percibió cómo el agarre de su esposa se aflojaba. Giró entre sus brazos—. Mi amada Catherine, es nuestro deber como padres. Debemos protegerlas.

			—Pero...

			Rodeó su estrecho rostro, que apenas había cambiado a lo largo de los años, con las manos, le dolía en lo más hondo que sus bellas facciones estuvieran empañadas por él. Le apenaba ver sus ojos verdes entristecidos.

			—El partido bolchevique ya se muestra contrario a una posible guerra, es capaz de provocar levantamientos y revueltas. Este país solo les proporcionará una incertidumbre dolorosa, porque la situación política irá a peor si el zar no cambia, no quiero un futuro incierto para mis pequeñas. —La besó en los labios imitando aquella manera en la que antaño lo hacía—. Lo hemos hecho por ellas, para asegurarnos su felicidad.

			—¿Estás seguro de que lo serán? —Comprendía los temores de su esposa.

			—Te prometo que sí.

		

	
		
			Capítulo 2

			30 de junio de 1914. Viaje a bordo

			Querido diario:

			Acabamos de llegar a Calais. El señor Pavlov, que nos ha acompañado desde San Petersburgo, es el mayordomo de la familia, que se ha visto obligado a hacer de niñera por mandato de padre. Al igual que mi hermana y yo, muestra claras señas de cansancio, aunque siempre su faz es amable.

			¡Estoy deseando llegar! Ha sido un viaje en tren muy largo, ¡las posaderas se me han quedado planas! Apenas he podido dormir, puedo decir sin faltar a la verdad que me falta el sueño. Ojalá fuese como Rina, allí donde se sienta puede echar una cabezada; siempre con su sonrisa en la boca que la hace más encantadora. Yo, por contra, no soy capaz, parece que la he perdido al abandonar mi tierra, mi patria y mi amada ciudad de San Petersburgo con sus calles adoquinas, el ruido del Nevá, sus calles siempre bulliciosas o sus cúpulas doradas que resplandecen cual luceros bajo los rayos del sol. Al recordarlo, las lágrimas que me he tragado amenazan con desprenderse.

			En estos instantes no soy muy feliz, sé perfectamente que padre nos ha enviado a casa de la tía Bernie para alejarnos de los avatares en los que «se va a sumergir la Humanidad», le había dicho padre a un subordinado. Jamás lo había oído tan pesimista. A ello se le suma que mi corazón y mi mente todavía están en casa, aunque esa vida deba relegarla a meros recuerdos. Todavía no puedo.

			Como me aconsejó Rina ayer: «Hay que empezar de nuevo».

			30 de junio. Viaje a bordo. Destino: Londres

			Cuando el capitán del ferry nos informó que recalaríamos en Dover en unos cuantos minutos, no presté mucha atención, deben ser los nervios y este punzante dolor de cabeza. Será mejor que deje la escritura. No tengo un buen día.

			[...]

			Aprovecho esta hoja para anunciar: ¡llegamos a Dover! Tanto Rina como yo no nos pudimos resistir a salir para observar cómo el barco arribaba en el puerto. No fuimos nosotras solas, algunos pasajeros aprovechaban para asomarse y saludar a los que esperaban por los viajeros. No pudimos bajarnos hasta que ataron amarres; la verdad, al deslizarme por el puente, las piernas me temblaban, no supe si de la emoción de poder permitirme caminar al fin o de la inquietud, pues tanto Rina como yo esperábamos a la tía Bernie. En su lugar conocimos a su ama de llaves, la señora Ackerman, una mujer de pelo trigueño, rostro redondeado de piel blanca surcada por algunas profundas arrugas, nariz pequeña cual botón (a veces me pregunto cómo es capaz de respirar), sus labios rosados apenas destacan de lo finos que son. Es una mujer muy buena y cariñosa, habladora, de trato fácil y mirada maternal, pues esos ojos color miel son extremadamente dulces.

			Lo más triste fue despedirse del señor Pavlov. No me agradaría que fuese una despedida para siempre; no obstante, una parte de mí sabe que lo es.

			Tuvimos que hacer noche en una pintoresca posada de tejado de paja y de blancas paredes gruesas. Lo poco que pude ver antes de entrar fue que había un grupo de casitas que estaban pegadas unas al lado de las otras. Madre ya nos había comentado que los pueblos que se alejaban de la gran metrópoli eran muy bellos, ella los recordaba con especial cariño, pues esta es su tierra. Acabo de sentir un pinchazo en el corazón, ¡cómo me gustaría que estuviera aquí!

			Rina me está llamando para retomar el viaje.

			Quiero despedir esta nueva entrada con un: creo que esto me va a gustar. Al menos debo darle una oportunidad y permitir que me sorprenda.

		

	
		
			Capítulo 3

			A través de la ventanilla del coche, Londres pasaba tan rápido que los ojos de Annia Prokófievich no habían captado todo lo que a ella le gustaría, pues la velocidad se lo impedía, no así, el fijarse en las nubes color plomo que se habían asentado en el cielo y que amenazaban con soltar toda la lluvia que cargaban. Los transeúntes que paseaban por sus aceras adoquinadas se mostraban ante ella como un conjunto de actores teatrales con su attrezzo que llenaban las calles para que nadie se fijase en sus altos edificios oscurecidos por la falta de luz. A pesar de todo ello, las dos hermanas lo contemplaban todo con un nerviosismo que era casi contagioso, aunque si alguien se parase a observarlas a ellas, no le pasaría desapercibido el brillo de melancolía que desprendían aquellos ojos en los que el verde se mezclaba con el azul más puro de un día estival.

			«¿Cómo será la vida aquí? ¿Qué nos tendrá deparado? Son muchas incógnitas a despejar cuando soy nueva en esta ciudad que se alza sobre mí majestuosa por su antigüedad, por su trascendencia, sin embargo, apagada por el día. La luz es diferente, como los colores que nada tienen que ver con los brillos dorados de las cúpulas, esos blancos resplandecientes de los grandes edificios de San Petersburgo. ¿Cómo serán sus gentes que tan rápido pasan ante mí? Mamá me dijo que estuviera tranquila, que fuese yo misma y mantuviese la mente abierta. Sí, es lo que debo hacer, empero todavía es pronto, ya que San Petersburgo, mi casa, mi familia, aún laten muy fuerte en mi corazón para comprender que Londres me recoge en su seno como un nuevo lienzo, con nuevas oportunidades que me mostrará a medida que pase el tiempo. Tiempo es lo que necesito: tiempo para acostumbrarme, tiempo abrazar esta nueva vida que ha comenzado, tiempo para que lo vivido se transforme en recuerdo y jamás se lo lleve el olvido. No, nunca seré capaz de olvidar quién soy o de dónde vengo», pensaba la mayor de las hermanas Prokófievich.

			—¡Annia, mira, mira, el Támesis! —Señaló Rina por su ventanilla.

			Annia se acercó a su hermana menor para ver aquel río del que tanto había oído hablar a su madre desde que era niña. Con la nariz pegada a la ventanilla —el vaho de su respiración se condensaba en el pequeño cristal— se fijó en cómo serpenteaba por la capital dividiéndola en dos con sus aguas oscurecidas que reflejaban la opacidad del cielo.

			—Allí, al fondo, está el edificio del Parlamento —apuntó la señora Ackerman, que estaba contagiada por la emoción casi infantil de Rina.

			—¡Hala, qué bonito! ¿A qué sí, Annia?

			Ella asintió con la cabeza, entornando los ojos hacia su hermana, que siempre se había caracterizado por su alegría; de las dos era la más pizpireta. Allí, mientras lo miraban todo con un entusiasmo candoroso, el rostro de Rina se iluminaba con aquello que iba pasando delante de ella ya que era un nuevo descubrimiento. Annia volvió la vista a la gran capital que se expandía para su admiración más allá del horizonte, donde sus ojos no alcanzaban a llegar. Aunque era verdad que la imagen mental que tenía era muy diferente de la que estaba presenciando, aparecía ante ella una ciudad muy similar a la de San Petersburgo. Una parte de su ser se lo agradeció, la tristeza todavía le pesaba en el corazón.

			—Señora Ackerman, ¿falta mucho para llegar? —En ningún momento Rina perdía su alborozo, su rostro alargado daba buena cuenta: de piel anacarada contrastaba con sus cejas trigueñas, al igual que su cabello, sus pómulos altos estaban sonrojados de la emoción; sus mejillas anchas, contraídas —debido a que no era capaz de borrar su sonrisa—, se separaban por una nariz larga, rasgo característico de su padre, bajo la que había una boca de labios carnosos estirados por su amplia sonrisa. Annia admiraba a su hermana, a lo largo de todo el viaje la había envidiado, jamás había perdido la ilusión.

			—No falta mucho, estamos llegando. —Sonrió a las dos muchachas—. ¿Estáis cansadas, verdad?

			—Sí —reconoció Annia.

			—Yo no, a mí me pueden los nervios. —Rina pegó un brincó en el asiento—. ¿Cómo es la tía Bernie? No la conocemos.

			—Es muy buena mujer, está deseando recibiros en su casa, os cuento un secreto...

			—Vale —la interrumpió Rina echándose hacia delante.

			—Ha mandado decorar dos habitaciones especialmente para vosotras.

			—No tenía por qué hacerlo. —Annia bajó la cabeza, lo último que pretendía era causar molestias a su tía.

			—Señorita Prokófievich, no lo ha sido, para nada. —La buena mujer hacía alarde de su buen ánimo—. Hacía mucho tiempo que no veía a lady Branshaw tan alegre y con esa vitalidad que hace único su carácter. No se lo digan, señoritas, pero fueron dos regalos caídos del cielo para ella.

			—Entonces, me alegro de haber venido —sentenció Rina—. ¡Ay, Annia, estoy muy nerviosa! —Se giró hacia su hermana y le cubrió las manos con las suyas.

			—Ya somos dos, esto es nuevo para ambas. —La emoción la embargaba, pues ya podía decir que su antigua vida era un lejano destello que daba paso a un mundo completamente desconocido que, por mucho que lo omitiese, la alteraba.

			—Hermana, no te preocupes, nos acabaremos acostumbrando, ya lo verás. —Rina le dio un beso en la mejilla y volvió a preguntar—. ¿Falta mucho para llegar?

			—Estamos en casa —afirmó la señora Ackerman con un suspiro.

			No se había equivocado. El coche se adentró en una plaza ajardina a un lado; al contrario se levantaban las viviendas: enormes edificios blancos, muy similares los unos a los otros, todos con verjas negras.

			—¡Annia, Annia, ya hemos llegado! —repetía eufórica, aplaudiendo cuál chiquilla.

			Al final de la calle, se elevaba solitaria una casa blanca de planta cuadrada, la verja era dorada y la puerta de entrada azul marino, que la rodeaba un enredadera, la única que la tenía.

			En cuanto el coche paró, un hombre abrió la puerta de la casa. Annia y Rina siguieron a la señora Ackerman, que lo saludó jovial. La menor estaba tan nerviosa que notaba cómo las rodillas le temblaban más que un pudin en un plato. Al poner un pie en la casa, miró un instante por encima del hombro, pues estaba entrando en un nuevo mundo. En el vestíbulo, con la escalera de mármol blanco en sus espaldas, las recibía el servicio de la casa, delante de ellos una mujer de pelo rubio como su madre, ojos azules muy expresivos, rostro ovalado muy similar al suyo, las observaba con emoción contenida y las manos unidas debajo de la barbilla, que hacía que uno se fijara en su esbelto cuello.

			—¡Mis niñas! —exclamó la tía Bernie con los ojos acuosos. En las mejillas asomaron unas líneas de expresión que le surcaban la piel y que salían de los lados de una nariz fina, pequeña, bajo la que se situaba la misma boca que su madre, unos labios carnosos de los que sobresalía el inferior—. ¡Bienvenidas! —Se acercó a sus sobrinas y les plantó dos besos en la mejilla a cada una—. Tú eres...

			—Soy Ekaterina. —Se presentó la pequeña—. Todo el mundo me llama Rina.

			—Rina, pues. —Se giró hacia la otra joven—. Entonces tú debes ser Annia.

			—Sí —respondió, tímida.

			—Ya nos conocíamos tú y yo.

			—No lo recuerdo.

			—Normal, querida, no tendrías más de dos años cuando tu madre te trajo. —Le regaló una sonrisa tranquilizadora—. ¿Se acuerda, señor Fisher?

			—Sí, milady —asintió un hombre enjuto, muy alto, con una mata de pelo grisáceo sobre la cabeza, peinado con la raya al lado. Su presencia era elegante además de seria.

			—El señor Fisher es el mayordomo, si requerís de alguna cosa, pedídsela, o a la señora Ackerman. ¡No nos quedemos aquí! Pasemos a la salita y tomemos algún refrigerio, ¿un té?

			—¡Ay, sí, tía, por favor! —aceptó una espontánea Rina.

			—Ekaterina —la amonestó su hermana, tirándole del brazo.

			—¿Qué? —protestó ella.

			—No pasa nada, Annia, estáis en vuestra casa, aquí nada de formalismos entre nosotras —aleccionó a Annia—. ¡Venga, todo el mundo a su trabajo! Seguidme por aquí, queridas.

			Rina le echó la lengua a su hermana, cual niña pequeña. Caminaron detrás de su tía por un estrecho pasillo que desembocaba en una puerta que se abría al jardín trasero. Los zapatos repiqueteaban en un suelo de baldosas blancas del mismo color que la pared en la que se disponían unas cuatro puertas. Por la penúltima, la única abierta, se entraba a una estancia cuadrada de techos altos de los que pendía una gran lámpara de cristal, con una mesa circular en el centro; el mobiliario era muy funcional, solo había varios aparadores. Todo se organizaba en torno a la chimenea central, a cuyos lados se disponían dos sofás grandes orejeros. Los dos ventanales que la iluminaban estaban cubiertos por unas cortinas de muselina. La tía Bernie se dirigió a los sillones.

			—A ver, contadme, ¿qué tal el viaje? —Se interesó.

			—Muy largo y cansado —empezó a contarle Rina—. No sabía que cruzar el continente fuese tan agotador. Annia lo resume en una frase muy graciosa. —Miró a su hermana—. ¿Cómo era?

			—«El trasero se queda cuadrado y las ideas pesan una tonelada» —resopló por la excitación de Rina.

			—¿No tuvisteis ningún sobresalto? —inquirió su tía.

			—Por fortuna no, tía —contestó Rina adelantándose a Annia.

			—Bueno, ahora ya estáis en casa y lo que necesitéis hacédmelo saber, por favor. —Sonó casi a ruego.

			—¡Un baño! —exclamaron las dos jóvenes al unísono.

			—Por supuesto que sí, os quitaréis los sudores y relajareis las articulaciones antes de cenar. —Annia se sorprendió por ese comentario de su tía, ya que tenía razón, sentía cada parte de su cuerpo agarrotada.

			—¿El tío Vladímir no va a venir? —le preguntó Annia, que se interrumpió a sí misma al ver entrar al mayordomo y a dos sirvientas en la sala.

			—Veréis, vendrá a veros en unos días y nos iremos todos a mi casa de campo en Radcot, un pueblo a unas horas de Londres. —Ella misma les sirvió el té a sus sobrinas—. Hemos decidido, antes de vuestra llegada, que viviréis conmigo aun siendo él vuestro tutor legal.

			—¿Por qué? —Aquello había despertado la curiosidad de Rina.

			—Vladímir es un hombre soltero que no está acostumbrado a cuidar de nadie que no sea él mismo. En cambio yo vivo sola desde hace años y seguro que estaréis más cómodas conmigo. Entre mujeres nos entendemos.

			—Eso mismo dice mamá —recordó Annia en voz alta. Un pinchazo de dolor le encogió el corazón.

			Su tía se levantó de su asiento y se ubicó en medio de sus sobrinas.

			—Vuestros padres hicieron lo correcto. El ambiente general que fluye en el aire es el de una guerra que, más tarde o más temprano, estallará; y vuestro padre, de lo que tiene miedo, es de cómo afectará a su país. Inglaterra es vuestro segundo hogar, abridle el
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	Ella lo conquistó con una sola mirada. 

Él la enamoró sin previo aviso.

El Destino, en forma de dos ancianas casamenteras, hará todo lo posible para unir a esta pareja.
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El aumento de las tensiones políticas entre los diversos países pone en jaque a toda Europa. Se avecinan tiempos de guerra. Annia y Ekaterina Prokófievich dejan su Rusia natal y se trasladan a Londres. En medio de un ambiente en el que se siente fuera de lugar, Annia conocerá a un hombre que desbaratará su vida, y despertará en ella un deseo tan irrefrenable como inoportuno.

Marcus Wallace lleva una vida tranquila de soltero, entregado al negocio familiar que algún día heredará. Una noche, acude a la fiesta de lady Branshaw, a pesar de que no está interesado en conquistar a ninguna dama. Sin embargo, bajo la luz de la luna conocerá a una mujer capaz de llevarlo al camino del que había huido: el amor.


¿Estarán Marcus y Annia dispuestos a dejar de lado sus miedos y apegos para entregarse por completo al dictado de sus corazones?





	S. F. Tale es el seudónimo de una autora nacida en Ferrol el 1 de julio de 1982. Amante de los libros y enamorada de las letras, se licenció en Humanidades, sin olvidarse de su cuaderno en el que dibujaba el mapa de esas historias que le gustaría escribir. Su primera novela, Mi mal de amores eres tú, ha resultado finalista del VII Certamen de Novela Romántica Vergara-RNR.
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